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 DIARIO EJECUTIVO: Las bolas de cristal que siempre 

fallan 

Roberto Fuentes Vivar 

· ¿Fin del boom de pronósticos económicos? 

· Neobanco, Remesas, Santander, Canadá, Retimar 

 Hay un viejo refrán que dice: los médicos entierran sus errores y los periodistas los publicamos. Quizá hay que agregar 
otra profesión más: los economistas se enriquecen con ellos. 

Viene a cuenta este añadido porque los grupos de análisis económico históricamente se han equivocado, pero cobran 
como si sus bolas de cristal estuvieran alineadas con la realidad y no con sus deseos o con sus preferencias 
ideológicas. 

Concretamente en el caso de México, durante toda la época neoliberal auguraban, cada año, pronósticos favorables que 
poco a poco se iban modificando a la baja, hasta que cuando salían las cuentas podían darse cuenta de sus errores 
arcanos, pero no por ello cobraban menos o se disculpaban con sus clientes y con la sociedad que creía en ellos. 

En este sexenio también se han equivocado en todo. 

Desde antes de que tomara posesión el presidente Andrés Manuel López Obrador pronosticaban una debacle 
económica: devaluaciones, fugas de capitales, decrecimiento, cierre masivo de empresas, mayor deuda, menos 
reservas internacionales  y muchas catástrofes económicas más. 

Nada más vale la pena recordar que en el caso de las devaluaciones, las auguraban hace cuatro años, las 
pronosticaban de manera frecuente y hasta consideraban, todavía el año pasado una devaluación inminente del peso. 
La realidad los ha desmentido. Nada más en la jornada de este jueves, la moneda mexicana se apreciaba 0.31 por 
ciento y se ubicaba en 18.54 unidades por dólar, cotización mucho mejor que la de noviembre de 2018, cuando 
gobernaba Enrique Peña Nieto. 

Pero quizá el ridículo más visible es el de los pronósticos para 2022 y 2023. 

Durante los sexenios anteriores, por cuestiones ideológicas, anticipaban mayor crecimiento económico y a lo largo del 
año bajaban sus proyecciones hasta casi acercarse a la realidad, pero nunca (o casi nunca) le atinaron. 

Ya en este gobierno, en 2022, previeron un nulo crecimiento y a lo largo del año fueron aumentando sus pronósticos, 
pero ni aun así se acercaron al tres por ciento de avance económico que dio a conocer el Instituto Nacional de 
Estadística y Geografía hace unos días. 

Para 2023 comenzaron a augurar una posible recesión o un nulo avance de la economía mexicana, inferior a uno por 
ciento, mientras que el gobierno mexicano en sus criterios de política económica anticipó una cifra positiva de entre 1.2 y 
tres por ciento y el Banco de México prevé un incremento de 1.8 por ciento en el Producto Interno Bruto. 



Apenas está comenzando el año y muchos economistas ya han comenzado a subir los pronósticos del crecimiento de la 
economía nacional. Nada menos el Fondo Monetario Internacional (FMI) estimó la semana pasada que México crecerá 
1.7 por ciento durante 2023, lo que representó una revisión al alza de 0.5 puntos porcentuales respecto a las 
estimaciones realizadas en octubre de 2022. 

Pero quizá lo peor es que ni entre ellos mismos se hacen caso. Por eso, muchas casas de consultoría, por cuestiones 
ideológicas, siguen pronosticando catástrofes económicas para México, mientras que otras o incluso los grandes 
empresarios internacionales ven un futuro promisorio para México. 

Un ejemplo es que la semana pasada, la economista Shelly Shetty, directora general de Fitch Ratings, en un 
encuentro organizado por esa calificadora en la ciudad de México dijo: “el ciclo económico de México está muy 
integrado con el de su principal socio comercial, de tal manera que cada vez que Estados Unidos entra en 
recesión se dice que “México tiene una gripa, tiene una severa fiebre”, pero este año parece que la economía 
mexicana será más resiliente y alcanzará un crecimiento de entre uno y 1.5 por ciento, una tasa cinco veces más 
alta que la del país vecino”. 

Otro más es que, en su participación en el Foro Económico Mundial de Davos, Larry Fink, presidente y director 
general del fondo Blackrock y quizá el hombre que maneja más dinero de fondos en el mundo (más de cinco 
billones de dólares. Sí billones, no miles de millones) expuso un futuro alentador para México en este año, 
porque el país reúne las características para ubicar producción y cadenas de suministro hacia Estados Unidos 
como parte del fenómeno natural de las empresas de acercarse, al mismo tiempo que el capital privado siempre 
busca el mejor retorno de la inversión. 

Si los economistas y las casas de consultoría mexicanas o que operan en nuestro país no escuchan a personajes como 
Fink o Shetty,  quiere decir que su posición ideológica les nubla su bola de cristal y han sido incapaces de ajustarla a un 
mundo que ya cambió y un México que está en una transformación en la que cuentan otros elementos como la 
economía interna que poco o nada tomaron en cuenta en el pasado. 

Pero eso sí, los pronosticadores económicos ganan bastante bien. De acuerdo con el INEGI, las consultoras en general 
significan alrededor de 500 mil millones de pesos anuales (1.8 por ciento del PIB) y específicamente las que tienen que 
ver con economía o administración representan la mitad de esa cifra, es decir más de 200 mil millones de pesos. 

Dice el filósofo del metro: La ideología elimina la razón y la deja en albures y augures. 

 

 


